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			Parque Natural del Señorío Bertiz, valle del río Aranea.
11.500 antes de nuestra Era.

			—¡Ima! ¡¿Es qué no oyes?! ¡Zaken no para de llorar! —La joven se había incorporado en la cama sobresaltada y miraba a su padre a través del velo borroso de sus ojos—. ¡¿A que esperas para atenderle?!

			Anhor estaba en la entrada de la tienda. Aún no había amanecido, sin embargo, la joven pudo ver su cara de enfado gracias a la candela realizada en un cuenco de madera y que portaba a la altura del pecho. Sin añadir más, dio media vuelta y se perdió en la oscuridad. En ese momento soltó en un largo suspiro todo el aire que había podido retener en sus pulmones. Su padre tenía la habilidad de hacer que se sintiera insignificante y, por ese motivo, evitaba su presencia ante las escasas posibilidades que ofrecía las reducidas dimensiones de la tienda familiar.

			Se levantó a desgana y fue a coger a Zaken, que gimoteaba exhausto al otro lado de la tienda, en su camastro. El niño había apartado durante la noche las pieles de su cama con patadas y manotazos. Al ver a su madre dormida en su cama, al lado de la de su hermano, pensó que sería más práctico poner la cama del pequeño al lado de la suya, ya que era ella la que siempre cuidaba de él.

			La joven retiró cuero que hacía de puerta y salió de la tienda con Zaken apoyado en su cadera. Iba descalza. Enseguida notó en la piel el frescor de la mañana. Llevaba una capa ligera y, debajo, una vieja camisola sin mangas que le llegaba por debajo de la rodillas. El agujero por donde metía la cabeza era holgado, de modo que se llevó la mano al cuello.

			Deambuló entre las tiendas buscando alguna madre que estuviera amantado a su hijo y pudiera darle el pecho a su hermano, su madre hacia tiempo que no podía hacerlo. Era muy temprano para que alguien estuviera despierto, apenas el sol alumbraba el suelo que pisaba. Regresaba a la tienda resignada, cuando vio a Ieiki dando pecho a su hija en la puerta de su tienda. Ima se ciñó la capucha de su capa y se acercó a la joven agachando la cabeza y sin mirarle a los ojos. Luego, sin decir una palabra, le tendió a Zaken.

			—Cuando termine le daré a Zaken —respondió de malas maneras. No le gustaba que Ima se acercara a su hija, ni a ella.

			Se sentó lejos de la joven a esperar, ovillada sobre un pequeño tarugo de madera comida por los insectos y el tiempo mientras abrazaba a su hermano en un intento de entrar en calor. Desde que tenía recuerdo la gente de su pueblo no le tenía aprecio, más bien todo lo contrario. El problema era su extraño color de pelo; era rojo como el fuego. Por este motivo, siempre lo llevaba oculto bajo su capucha, pero esta vez había olvidado sujetarlo con una cinta y varios mechones escapaban de su dominio. Cuando esto ocurría podía notar la mirada de repulsa de Ieiki.

			Cuando la joven terminó de amamantar a Zaken, Ima lo tomó en brazos y se fue deprisa a su tienda. Tenía ganas de llegar, en gran parte por la situación, más que por el frescor de la mañana, que se le había metido en los huesos. El alivio se reflejo en su rostro cuando comprobó que Anhor no había regresado. Se metió en su cama con Zaken para dormir un rato más.

			Era bien entrada la mañana cuando Ima despertó. Zaken aún dormía. Hacia un día ligero, de principios de otoño. El cielo estaba por completo azul. Aunque ahora incluso tuviera algo de calor, a la noche haría frío y tendría que llevar una buena capa si no quería quedarse aterida. Buscó algo para ponerse en un cesto donde guardaba la ropa. No tenía una buena prenda dentro, todas estaban desgastadas. En otro cesto había muchas pieles curtidas, aunque las tenía que coser para hacer algo grande y no tenía tiempo ni ganas para eso. Al final, se puso unos pantalones y una camisola, sin olvidar su vieja capa de invierno atada al cuello con la capucha calada hasta los ojos. Se miraba comprobando el resultado, cuando en ese momento su hermano Ider apareció por la puerta. Portaba su arco en la mano y en la otra tres liebres.

			—¿Más liebres? —preguntó en tono de broma mientras se quitaba la capa—. Estoy harta de comer y vestir con liebres. ¿No puede caer otro animal en esas trampas que pones?

			—¿Qué va a caer en esas trampas si las pongo para atrapar liebres? —le espetó—. Tú me enseñaste, deberías saberlo.

			—Creo recordar que también te enseñe a hacer trampas para pájaros.

			—Hace que no cazamos pájaros desde que eramos unos críos. Hace unos días cacé una perdiz. ¿Te has olvidado?

			—Sólo es que estoy harta de las liebres, sobre todo de vestirme con ellas. Quiero una enorme piel de ciervo —dijo abarcando con las manos un amplio arco—. Así no tendría que hacer maravillas con la aguja. Además, no sabes el tiempo que pasé quitando las plumas. Bueno, al final Zaken y yo estuvimos haciendo collares —comentó Ima alegre mientras sacaba, de entre su camisola, el collar de plumas para enseñárselo a su hermano.

			—No te preocupes por las plumas, las usaré cuando aprenda a hacer arcos y flechas —dijo con un deje de orgullo.

			—De eso nada. Las plumas del pecho y el cuello serán un cojín para mi....

			—¡Pero si la cace yo! —le interrumpió. Ima comenzó a reír a carcajadas.

			—Tranquilo, guardé las que sobraron en esa cesta —informó a su hermano señalando la zona de almacenamiento, sin concretar ninguna—. Quedan aún las de la cola y los flancos.

			—¡Esas son las más bonitas! ¿Pero no me iras a decir qué la perdiz no estaba buena?

			—Si, deliciosa, y más preparada en el horno de tierra. Cuando madre se propone cocina mejor que nadie —comentó con nostalgia.

			Ider depositó las tres liebres en la cesta para ese fin y recogió el cuero que hacia de puerta. Acto seguido se puso a buscar las herramientas necesarias para retirar las pieles.

			—¿Esta noche qué vas hacer? —habló con un afilado cuchillo en las manos y sentándose en el suelo, cerca de la puerta para aprovechar la luz. Ima se puso a su lado.

			—Padre insiste en que vaya con él.

			—¿Si? ¿Por qué? —le preguntó extrañado—. Pensé que se habría olvidado.

			—No lo sé. Tampoco tengo ninguna gana de dejar aquí a Zaken.

			—No le pasará nada.

			Ider le paso la última liebre desollada a su hermana, expresando que ella las cocinaría mientras él curtía las pieles.

			—Sabes que no soy aceptada en ese tipo de reuniones y con padre...

			—Olvídate de ellos y diviértete. —Ider se levantó con las pieles en la mano y le miró a los ojos—. Aunque sea por una vez.

			***

			El día estaba acercándose a su fin en el campamento de caza. A cierta distancia de las tiendas, junto al río, se iba a celebrar la reunión. Las piezas que se iban a servir habían sido cazadas esa misma mañana, muy temprano. Apenas salir el sol, un grupo amplio de cazadores, tanto kaba-ars como dalas, los nómadas que los acompañaban, habían salido a cazar, capturando algunos ciervos. Tuvieron la suerte de otear a los animales la jornada anterior. Además, un grupo de hombres del pueblo nómada, de vuelta al campamento, dieron caza a un jabalí solitario.

			La gente comenzó a formar grupos. Con los últimos rayos de sol, hicieron aparición los Abaeners ti Amalur, Sirvientes de la Madre Tierra. Sus capas largas curtidas con esmero y adornadas con pequeñas cuentas de madera y hueso les delataban. Portaban también ostentosos collares, sobre todo hechos con huesos de animales. Ellos se encargaron de encender las candelas antes de que la luna llena iluminara el claro del bosque.

			Cuando las primeras estrellas comenzaron a brillar en el cielo, la consejera de Kaba-Ar hizo su aparición entre la gente. Era nombrada como tal a la mujer más mayor del pueblo, por lo tanto, la que más sabiduría había atesorado. Zalla, tenía 52 veranos y era una mujer alta y corpulenta. Una linea negra pasaba por encima de su barbilla y un triangulo, también negro, asomaba en la parte exterior de la muñeca izquierda. Su cuerpo estaban por completo tapado por una larga capa de piel, con una capucha que no llegaba a ocultar su cabello encanecido. De su cuello colgaba un collar con dos largos y curvos colmillos de jabalí enfrentados, formando un ovalo inconcluso sobre su pecho. En la mano izquierda, su mano sagrada porque era diestra, llevaba una vara de roble tallada.

			—A todos los miembros de Kaba-Ar aquí presentes y al pueblo nómada de los dalas que estas lunas nos han acompañado —dijo la mujer abarcando con su mirada a la multitud—, quiero deciros que disfrutéis de esta Batu Jan con hermandad. Todo lo que aquí acontece es gracia a la generosidad de Amalur. ¡Qué Ella se sienta dichosa!

			—¡Por Amalur!

			Aunque no todos estaban ansiosos de comenzar la celebración. Alejados del concurrencia, más cerca de las tiendas que del barullo, se encontraban dos jóvenes dalas.

			—Hace dos veranos que no lo pasábamos con los kaba-ars y se me había olvidado que esta gente sabe preparar una cena —dijo divertido el más alto—. En la última celebración que estuvimos con ellos sólo tenía 15 otoños.

			—Ashune. eres increíble, cómo te gustan estas reuniones.

			—No me vas a negar que es el mejor sitio para conocer una mujer —puntualizó desviando la mirada hacia Irood. Éste giró la cabeza y le devolvió la mirada.

			—¡Venga ya! —exclamó—. No has estado con ninguna mujer de Kaba-Ar, y no habrá sido porque no has tenido oportunidades.

			—No me interesaba ninguna de esas mujeres.

			—Te interesa una en concreto. Sé que, hace incluso dos veranos, te habías fijado en esa belleza de pelo rojo. ¿Cómo se llama?

			—Ima. —respondió muy serio—.Y si, es un belleza.

			—En eso te doy la razón. Una mujer como esa no se encuentra todos los días —confesó—. Siempre has perdido la cabeza por lo extraordinario. Todavía me acuerdo del pasado otoño en el norte, con aquel pueblo que pasamos una luna. Estuviste detrás de un lobo solitario días, todo porque su pelaje era de color blanco. Por una piel así, y bien curtida, podrías haberle sacado a cualquiera su más preciada pertenencia.

			—Verdad que es extraordinaria —añadió ignorando el suceso con aquel maravilloso animal—. Tenía esperanzas que este año habría tenido el Suma Ilun, pero no es así.

			—¿Estás seguro? No se deja ver mucho, pero esta mañana la he visto, justo antes de reunirnos con la partida de caza. Se tapaba la cabeza como siempre, pero sólo llevaba una camisola y una capa corta, nada más. ¡Y uf! —exclamó. Ashune le recriminó en broma con la mirada—. Andaba entre las tiendas con su hermano en brazos, y te aseguro podría pasar por la madre del chiquillo.

			—Si, estoy seguro, no ha pasado por su primer sangrado. Me enteré por una conversación que no quería haber oído. Osea, que no puede elegir compañero.

			—¿Quieres ser tú su compañero? Debe de gustarte de verdad.

			—Si, mucho, y así se lo haría saber para que me tuviera en cuenta. Yo tengo una edad para buscar compañera, y no hace falta que te diga lo insistente que es mi padre. No creo que pueda esperar hasta que volvamos a unirnos a Kaba-Ar para cazar.

			—Hemos cazado con Kaba-Ar dos veranos seguidos. —Ashune le miró a los ojos con las cejas enarcadas—. ¿Le has dicho a tu padre que no quieres...

			—No, —le interrumpió. No le gustaba hablar de ese tema—, no he encontrado el momento.

			Los dos amigos se aproximaron a la zona donde se repartía la carne de un ciervo. Cerca se encontraba Ima con su padre. Ashune había visto su cara a través del escaso hueco que dejaba la capucha de su capa. Su pecho se encogió al recordar que poco faltaba para que cada uno siguiera su destino, uno lejos del otro.

			Ima ni siquiera se había percatado de la presencia del dala, bastante tenía con su padre, que no le dejaba sola ni un instante. Acababan de dejar a un hombre con el que Anhor había estado hablando mucho rato. Cuando su padre se lo presentó le obligó a quitarse la capucha y mostrarse. Todo su cuerpo reaccionó con desagrado ante su escrutadora mirada. El hombre era de Kaba-Ar, de las cuevas más al oeste, pero no le había visto nunca. Contaba que había llegado hacía escasos días al campamento después de una larga travesía por el sur. El hombre se explayaba contando anécdotas de su viaje y, cuando se reía, mostraba su mellada dentadura.

			Según pensaba en el modo de zafarse, Anhor, con una mala escusa, le dejó sola. Se acercó con timidez a las personas que sirvan la carne en bandejas de madera. Una de esas bandejas llegó a sus manos. En ella reposaba un gran pedazo de la jugosa pata de un ciervo. Miró a su alrededor, buscando un sitio apartado donde comer tranquila. Se acercó a la relativa oscuridad que le ofrecía el río y se sentó en una piedra cercana a la orilla. Miró a ambos lados, asegurándose estar sola, y se bajó la capucha. Esta vez llevaba el pelo sujeto en una gruesa trenza sobre su espalda. Cuando se disponía a comer, notó que alguien se acercaba por detrás.

			—Hola.

			Sin levantar la cabeza del todo, clavó un breve instante sus ojos en los del joven. Le conocía, era dala. Con rapidez dejó la carne en la bandeja y volvió a ocultarse con la capucha.

			—Hola... Perdona, ¿cómo te llamas?

			—Ashune.

			—Sí quieres siéntate a mi lado. —Dio unos toques con la palma en la piedra, desplazándose a un lado.

			Ashune estaba a su lado, dispuesto a ocupar el hueco que le ofrecía sin mostrar rechazo hacia ella. Nunca había tenido una conversación con un chico que no fuera de su familia, y menos de su edad. De súbito se dio cuenta de la situación y tembló como un pajarito asustado. Pensó en levantarse e irse, pero ella había sido la que le había invitado a sentarse. Y el joven no iba rechazar la invitación. Además, la roca era pequeña para que dos personas se sentaran en ella. Miró hacia su rostro desde su nueva poción, podía ver su nariz poblada de pecas.

			—¿Dónde iréis tú y tu pueblo? —logró preguntar con sincera curiosidad.

			—Pues veras, Ima. —Se asombró al comprobar que él sí sabía su nombre—. Hay un pueblo a unas siete u ocho jornadas de aquí que viven del mar y donde solemos pasar el invierno. Se llama el pueblo de Or-ku, una gente muy hospitalaria.

			—Qué bien eso de andar de aquí para allá, durmiendo al raso, conociendo gente nueva y pueblos extraños. Y lo mejor de todo, ver el mar. Yo no lo he visto nunca, he oído decir que es inmenso —añadió fascinada. Había logrado superar la barrera de la vergüenza, aunque no había levantado la vista de su regazo en ningún momento.

			—Si, inmenso, hasta donde alcanza la vista. Y lo de viajar tiene sus inconvenientes, te lo aseguro. —Al ver que por fin Ima había levantado la cara y le miraba con expectación, se concentró en aplacar su curiosidad—. Hay veces que te despierta la lluvia golpeándote el cuerpo y lejos de una cueva donde refugiarte. No tiene nada de divertido estar calado hasta los huesos.

			Ima empezó a reír y Ashune no pudo evitar reírse con ella. Le contaría gustoso más anécdotas divertidas de los viajes con su pueblo, ahora que había oído por primera vez la melodía de su risa.

			Pasaron un largo rato en compañía, tan agradable que a ellos les pareció corto, cuando de repente Ima se incorporó con brusquedad. La bandeja que descansaba sobre sus rodillas con los restos de la comida cayó al suelo. Giró la cabeza hacia Ashune para despedirse. En ese instante le vio, lejos, detrás del joven. El semblante de su cara cambió de manera súbita, reflejando el miedo en sus ojos. Agachó la cabeza. Se despidió de Ashune con un simple adiós y luego se perdió tras él.

			Ashune, confuso, se levantó. Vio como ella se acercaba a su padre, andando despacio y con la espalda encorvada. Y éste, de mala gana, le garraba el brazo y tiraba de él para llevársela casi arrastras de allí. El joven entonces supo el porqué de la fría despedida. Apretó los puños a ambos lados de su cuerpo, hasta tal extremo que sus nudillos quedaron blancos. Le hubiese gustado apartar a Ima de su padre, a empujones si hiciera falta, como él trataba a su hija. No podía hacerlo, él no era nada para Ima, ni si quiera era un kaba-ar. Ese hombre era su padre y ella aún no había tenido su Suma Ilun. Maldijo su suerte y su cobardía.

			Sin quitarse de la cabeza la actitud del padre de Ima, fue a reunirse con su amigo Irood. No le extrañó verle sentado en un largo tronco, hablando animado con grupo de jóvenes. No muy lejos se encontraba su pareja, Pacol, con su hijo más pequeño dormido en el cuero porta bebes. Dejó en su plato con un pequeño pedazo de lomo del jabalí y se sentó junto a su amigo. En ese momento vio al hermano de Ima, Ider, de pies detrás de Irood hablando con una joven. Ambos se saludaron con un leve gesto con la cabeza.

			—Irood, me voy a dormir, estoy cansado —le informó, intentando que el resto no le oyese.

			Irood se levantó de su asiento y, con un gesto con la mano, le invitó a ir con él. No lejos del resto de sus amigos le dijo en voz baja:

			—Quédate un rato más. Apenas has comido. Déjame pensar. —Miró al cielo para acto seguido mirarle a los ojos y preguntarle—: ¿Ima?.

			—Hemos pasado un rato muy agradable. Me entristece saber que mañana no la volveré a ver y nada puedo hacer para estar con ella.

			—¿Has pensado en quedarte en Kaba-Ar?

			—Lo he pensado, pero no entablado amistad con ninguna familia, tendría que abastecerme sólo. Y si después de todo no me elige a mi, ¿qué haría yo en Kaba-Ar?

			—No creo que Ima tenga muchas opciones aquí.

			—Pues hay que estar muy ciego para despreciar una mujer así.

			—O muy necio —reafirmó Irood recordando su imagen al alba.

			—Quizá pueda venir con nosotros. No, no creo que su padre... —se interrumpió, no quería contar nada de lo sucedido—. Bueno, me voy a la cama a regodearme en mis penas.

			—Como quieras Ashune, no voy a ser yo el que interrumpa tu sufrimiento —dijo con ironía—. Nos vemos mañana.

			Ashune se alejó del barullo sumido en sus tristes pensamientos. Gracias al espléndido brillo de una luna llena, podía ver donde pisaba. Caminó abstraído hasta el bosque que delimitaba el campamento, allí vio la silueta de una pareja besándose contra un árbol. Siguió andando con una sonrisa en los labios, imaginando que aquella pareja eran Ima y él. Lo que más deseaba era tenerla entre sus brazos, ante la promesa de una noche compartida. En cambio se iría con su pueblo portando una enorme pena y pensando en lo que podía haber sido. Por otra parte, no podía borrar de su mente el recuerdo de su padre tirando de su brazo. Se iría lejos mañana y no podría hacer nada. El arrepentimiento golpeó su pecho. «Debería haberme enfrentado a él. Todos saben cómo es Anhor. La familia de Ima siempre construye su tienda por esa zona, lejos del campamento. ¡Ya sé que haré! Iré ahora mismo a su tienda y hablaré con Ima. —Tomó camino hacia allí—. Le diré que puede venir a Or-ku con los dalas. Estaba fascinada con lo de viajar, quizá.... Ademas no creo que tarde en tener su Suma Ilun y después yo... ¡Eso haré, sí! ¿Y si no quiere venir? ¿Si no quiere dejar su pueblo y su familia? Da igual, me quedaré en Kaba-Ar, la esperaré lo que haga falta. ¿Qué pensará mi padre de todo esto? Debo hablar con él, pero después de hablar con ella».

			A escasos metros de la tienda de la familia de Ima, oyó una fuerte respiración y un golpe seco que le sacó de sus pensamientos. Luego silencio. Extrañado de lo que había oído encaminó, con cuidado de donde pisaba, hacia la dirección donde había salido los ruidos. Cual fue su asombro, que detrás de un pequeño montículo de rocas y maleza vio a un hombre encima de una mujer, ésta inconsciente, moviéndose en un claro gesto de yacer. Se dio cuenta rápido de lo que ahí acontecía, y de que la joven no era otra que Ima, con su pelo rojo desparramado por el suelo.

			Miró a su alrededor y vio una enorme piedra tocando su pie. Con la ira dominando todo su ser, agarró la piedra con las dos manos y golpeó con todas sus fuerzas la cabeza del hombre que estaba forzando a Ima. Éste cayó derrumbado encima de ella y, antes de que pudiera aplastarla, le dio una patada en un costado. Sin tan siquiera molestarse en mirar al hombre, Ashune se arrodilló junto a la joven mientras tiraba la piedra al suelo. Le acarició con la yema de los dedos su mejilla y enseguida notó la humedad tibia de sus lagrimas. Se apartó un poco de su cuerpo para comprobar que estaba bien. En seguida vio, bajo las sombras de la noche, que sus pantalones y sus calzones estaban en sus tobillos, dejando al descubierto su sexo. Le colocó en su sitio sus ropas y cubrió con la capucha su inconfundible cabello. La cogió en brazos apoyando su cabeza en el hombro. Antes de marcharse, no pudo evitar echar un fugaz vistazo al hombre. Había caído bocarriba. Una mancha oscura y fluida crecía lenta bajo su cabeza.
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			Llevando el peso de Ima, se dirigió al bosque todo lo deprisa que le permitían sus piernas. Pasó por donde antes había estado la pareja, esperando verlos en cualquier momento. Agradeció de que no fuera así. Ya bajo la espesura, miró hacia el cielo. La siluetas de las casi horizontales ramas del hayedo, aún con hojas, se dibujaban negras en la esfera luminosa de la luna. En medio del bosque, entre la luz y las sombras, estaba el refugio adonde se dirigía. Había oído que allí había un pequeño abrigo donde vivía una curandera, una Abaener de retiro que todas las temporadas de caza ocupaba aquel lugar en soledad. Deseaba con todas sus fuerzas que la cavidad existiera, pero que estuviera deshabitada, así poder ocultarse y cuidar de Ima.

			Aunque era un joven fuerte de músculos fibrosos, acostumbrado a la caza y a la dura vida de un nómada, llevar durante el peso de la joven en brazos no era sencillo. Ima tenía casi 16 inviernos, y, aunque estaba delgada, era bastante alta. Paró la carrera jadeando por el esfuerzo. Giró la cabeza hacia todos los lados, intentando hallar el lugar, una referencia a donde dirigirse. En lo alto, a la izquierda de su posición, pudo vislumbrar el contorno de un gran grupo de piedras formando un pequeño montículo. Se dirigió en linea recta hacia allí, en una cuesta arriba sin piedad, andando entre las hojas que hundían sus pies en un mar pardo, muy por encima de sus tobillos. Tropezó, sin llegar a caer, con las nervosas raíces que sobresalían del suelo, ocultas por la hojarasca. Los músculos de sus piernas palpitaban, el pecho le ardía.

			Cuando llegó a los pies de las enormes rocas resollando por el esfuerzo, pudo ver el abrigo gracias a una sutil luz. Estaba paralizado, desconfiado ante lo que tenía delante de sus ojos. La luz salía de las aberturas que dejaba una pieza de cuero que hacia de puerta. Se acercó con mucha cautela, despacio. Mientras estudiaba la posibilidad de acercarse o huir, en la puerta apareció una mujer de unos 25 años con un candil en una mano, morena, de pelo largo y demasiado delgada. Iba vestida con muchas capas de pieles de todo tipo y con collares hechos con dientes de animales. Ashune, en cuanto la vio, sabía que era una Abaener. Hubiese preferido que el refugio estuviera vacío, aunque ya que estaba habitado deseó que la mujer fuera la magnifica sanadora que contaba aquella historia, quizá podía ayudar a Ima.

			—Os he oído llegar. ¿Qué ha pasado? —dijo alarmada, viendo que la mujer que llevaba en brazos estaba inconsciente—. Pasa, pasa. No tengas miedo. —La Abaener apoyó la mano en el hombro vacío de Ashune, mientras le invitaba a pasar dentro y señalaba a un punto en su interior—. Déjale tumbada en la cama que hay detrás de ese cuero y cuéntame lo que ha pasado.

			Una persona alta podía permanecer de pie en el interior de la cavidad sin problemas. Por lo demás el abrigo era muy pequeño. De largo medía escasos diez metros y de profundidad no más de siete. Enfrente de la entrada se hallaba otra piel a modo de puerta, muy similar a la que acababa de rebasar. Supuso que detrás estaría la cama que había mencionado la mujer.

			Ashune, dubitativo, hizo caso a la mujer y retiró la piel con las piernas de Ima que colgaban de su brazo. Entró en un habitáculo en la que sobraba poco espacio, menos si una persona estuviera tumbada en él. Se agachó levemente porque dentro sí daba con la cabeza en el techo y aprovechó para reposar con suavidad a Ima en el camastro. Acarició de nuevo su mejilla y salió de la habitación. Fuera le esperaba la mujer tendiéndole una bolsa de agua. Extrañado fue a cogerla y entonces supo el motivo de su ofrecimiento. Salió al exterior del refugio y se restregó las manos con un poco de agua, retirando las gotas de sangre de sus dedos.

			—No sé qué ha pasado. No sé porque está inconsciente. Yo la encontré así —dijo de regreso al abrigo. Estaba visiblemente nervioso y aún jadeaba por el esfuerzo.

			La mujer sin decir una palabra entró en la habitación. Arrodillada junto a la joven lo primero que hizo fue quitar el zurrón que cruzaba su pecho y desatar la capa y retirarla. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio de quién se trataba. Sin perder el tiempo, empezó a palpar con suavidad la cabeza de Ima. Era evidente que no había sangre, sin embargo, un fuerte golpe en la cabeza no siempre producía una herida por donde sangrar, y esas eran las más peligrosas. Tampoco encontraba abultamiento en la cabeza, sí vio la mejilla enrojecida. Entonces la mujer se separó de Ima para tener una perspectiva más amplia de su cuerpo. Vio que el cinturón de cuero trenzado que sujetaba sus pantalones estaba cortado, posiblemente con un cuchillo muy bien afilado. Le bajó con facilidad la ropa de la cintura para abajo. Cogió un trozo pequeño de cuero de una de las cestas que tenía al lado del lecho y limpió los regueros de sangre que teñía la cara interna de sus muslos y su sexo. Enseguida vio que tenía un pequeño desgarro. Se preguntó si parte de esa sangre podía ser por la rotura de su barrera interior. Hecho lo más inmediato, la mujer salio de la habitación y topó con Ashune que estaba de pies junto a la puerta.

			—Ayúdame. Vete avivando las brasas —pidió señalando la zona del fuego en el centro de abrigo.

			Ashune cogió unas delgadas ramas de leña del montón. Al darse la vuelta, el trozo de arriba se cayó de sus brazos y rodó hasta los pies de la mujer. Él la miró inquieto. La Abaener le sonrió y seguido se agachó despacio a recogerlo.

			—Mi nombre espiritual es Bai Bake y mi sabiduría está en curar —dijo, no sólo para informar de su nombre, sino también para que Ashune se relajara.

			—Yo soy Ashune.

			Bai Bake dio el único paso que le separaba de él.

			—Tranquilo Ashune, ella está bien.

			—Ima, se llama Ima.

			—No recordaba su nombre. —Le sonrió de nuevo—. Está bien, nada que no se pueda solucionar con un poco de reposo. Ahora coloca los palos con la vejiga sobre el fuego —añadió.

			Bai Bake echó agua de un odre dentro de la cazuela y cuando se calentó lo suficiente, sin llegar a hervir, la retiró del fuego. Seguido añadió al agua un puñado de unas hierbas secas que cogió de un pequeño saco. Mientras el agua adquiría las propiedades de la planta, en un pequeño cuenco de madera puso un puñado de hojas secas que sacó de otro saquito y añadió unas gotas de agua de su odre. Con la punta de un grueso palo fue aplastando las hojas hasta hacer una pasta. Bai Bake llenó otro cuenco de madera con la infusión de la vejiga. Acto seguido volvió a desaparecer en el interior en la habitación. Cogió otro trozo pequeño de cuero del cesto y lo mojó en la infusión para aplicarla en la herida de entre sus piernas. Hizo esto varias veces, hasta limpiar bien la zona. Le ayudaría a cicatrizar. Después cogió, del cuenco más pequeño, un poco de pasta con los dedos y se lo puso sobre la marca roja del pómulo. Una vez acabado, le tapó con sus ropas y después le arropó con las pieles de su cama.

			—Bueno Ashune —le dijo mientras salía de la habitación y tiraba los trozos de cuero que había usado al fuego—, mientras ella descansa un poco cuéntame...

			La mujer se quedó en silencio, quieta. Se llevó el dedo indice a los labios indicando a Ashune que no hiciera el menor ruido. Con gestos, le señaló la habitación para que entrara en ella. Él obedeció sin discutir. Entró como pudo, evitando pisar a Ima. En esos momentos Bai Bake cogió deprisa una cesta y se sentó enfrente de la lumbre.

			—Habéis entrado sin permiso en el abrigo de una Abaener ti Amalur. ¿En qué puedo ayudaros? —dijo con tono airado.

			—Sentimos mucho haber perturbado su retiro —se disculpó el hombre que acababa de entrar—, pero nuestra consejera nos ha mandado buscar a un hombre que ha matado a otro y que puede estar con una mujer.

			Ashune se quedó paralizado de terror, ni siquiera se atrevía a respirar. Esa voz le acusaba de haber matado a un hombre, él lo había matado. Era tarde para huir.

			—¿Qué os hace creer que están esas dos personas aquí?

			—Hemos visto pequeños restos de sangre cerca de aquí. Hemos pensado que podían estar en tu refugio.

			—Pues habéis imaginado mal. Seguro que la sangre que habéis visto era de esta liebre. —La mujer sacó el animal de la cesta y la volvió a introducir—. Había caído en una trampa que puse antes el amanecer, pero se había resistido a morir y tuve que matarla con mi cuchillo. ¡Y ahora largaros de aquí y dejar de molestar! —espetó enfadada.

			La mujer se levantó, apoyó las manos en sus hombros y los guió de mala gana hasta a la entrada. La claridad de un día soleado hizo que, al salir de la penumbra, tuviera que cerrar los ojos. Fuera, los dos hombres se dieron la vuelta y miraron a la mujer.

			—Sentimos mucho haberla molestado —dijo uno de ellos realmente avergonzado. Había cometido una falta grave, no se podía perturbar el retiro de una Abaener por nimiedades. Tenían que pedir permiso para entrar en su abrigo, e incluso para hablar con ella. Esperaban que Zalla no se enfadara demasiado, porque estaban seguros que tarde o temprano el incidente llegaría a sus oídos.

			Cuando la mujer se dio la vuelta dentro del abrigo, se encontró con unos ojos de color miel, unos ojos que expresaban extrañeza y gratitud. La mancha oscura debajo de ellos, revelaban también el cansancio de una mañana de cacería y de una noche en vela.

			—¿Por qué?

			—He visto como la mirabas —dijo señalando el hueco donde descansaba Ima—. No sé que ha pasado, aunque me hago una ligera idea. Sin embargo, no tengo ninguna duda de lo que escondías detrás de esa mirada. Ahora túmbate aquí al lado del fuego y descansa. —Pasó el brazo por encima de su hombro y lo acompañó a la lumbre—. Dejaremos a Ima dormir tranquila, lo necesita. Y tú. Habrá tiempo para las explicaciones.

			Ashune se dejó guiar y se tumbó en el suelo junto al fuego sin decir palabra. No notó la piel que la mujer le puso por encima.

			***

			Ashune se revolvía debajo de la cálida piel que lo cubría. En su inquieto dormir, en sueños, lo que había ocurrido la noche anterior colmaba su mente. La cacería, su amigo Irood, la agradable conversación con Ima, el posterior incidente con su padre, la tristeza ante la impotencia de su partida, la esperanza, la ira más apabullante que llegó a cada rincón de su cuerpo al golpear a ese hombre. Por último, la imagen de aquel hombre sobre un charco de sangre, en una mueca inmóvil, fue lo que le hizo abrir los ojos de repente. Los volvió a cerrar ante la luz de la lumbre. Parpadeó despacio, hasta que su vista se adaptó al resplandor del fuego. Miró alrededor en busca de la curandera. La vio sentada a sus pies, mirando las llamas pensativa. En la mano tenía un vaso de madera. Observó cómo se lo llevaba a los labios y bebía un sorbo de su contenido. Bai Bake dirigió su mirada hacia el joven. Sin hablar, alargó la mano, cogió a su derecha otro vaso y se lo acercó. El joven se incorporó y, con un gesto de gratitud, tomó el vaso entre sus manos. La infusión templada bajó por su garganta hasta el estomago, dejando un agradable gusto. Por el sabor no pudo saber lo que llevaba ese liquido ambarino. Él sabía poco de plantas, conocía las comunes. Su madre había sido una Abaener, entendía hierbas y sus aplicaciones, como Bai Bake. Sin embargo, él nunca mostró interés por su posición. Apreció un toque a hierbabuena. Abrió la boca para preguntar qué había en el vaso. Ella se le adelantó.

			—Bueno Ashune, tenemos que hablar. Mientras dormíais, he bajado al campamento de caza y he hablado con varias personas que...

			—¿Nos has dejado aquí solos? —interrumpió Ashune, no enfadado, más bien decepcionado— ¿Y si volvían esos hombres?

			—Tranquilo, esos no iban a volver. Se han llevando una buena bronca esta mañana. Con lo que no contaban es que yo os escondería. Además, esa liebre que les enseñe llevaba un día muerta, estaba más que tiesa. —La curandera rió sin pudor—. Si se hubieran fijado un poco... De todas las personas que había en el campamento, Zalla mandó a las más estúpidas.

			—¿Y qué has averiguado? ¿Quién...

			—Todo a su debido tiempo —le detuvo levantado la mano.

			Ambos dirigieron de nuevo la mirada a las lenguas de fuego. Enseguida la estancia quedó bajo un incómodo silencio, entonces comenzaron a percibir movimientos en la habitación y la Abaener se levantó deprisa para atender a su joven paciente.

			—¿Quién eres tú? ¿Dónde...

			—Tranquila Ima. Soy Bai Bake, una curandera. —La mujer se agachó para ayudarle a incorporarse—. Apoya tu brazo en mi hombro. Vamos a comer algo, estarás hambrienta. Ashune nos está esperando junto al fuego.

			—¿Ashune? —Detuvo sus movimientos para mirarle a los ojos extrañada.

			—Si, Ashune. Él te trajo aquí, y menos mal.

			Salió fuera de la pequeña estancia gracias a Bai Bake. Con una mano aferraba el hombro de la mujer y con la otra sujetaba los pantalones porque se le caían. Estaba un poco mareada. En seguida notó un ligero escozor en la entrepierna, que hizo que imágenes de la noche pasada acudieran a su mente. Ella regresaba sola a la tienda, por orden de su padre, cuando alguien por detrás le agarró de la muñeca y tiró de ella con fuerza. El giro brusco hizo caer la capucha tras su espalda, dejando al descubierto su pelo trenzado, y le colocó a escasos centímetros de la cara de su agresor. La inquietud le invadió de nuevo dentro del abrigo. Estaba al lado de esa desconocida mujer con su pelo suelto y descubierto. Recorrió la estancia con ojos asustados. Las miradas de los jóvenes no tardaron en toparse.

			Ashune estaba sentado frente a la lumbre, mirándola fascinado. No la había admirado a placer con el pelo enmarcando su rostro desde que era una niña.

			Era en vano buscar su capa y ocultar su melena, resignada agachó la cabeza. Los recuerdos continuaron como una tormenta que descarga del cielo agua helada. Se quedó paralizada frente esa sonrisa mellada cargada de satisfacción. Intento gritar, huir, sin embargo, ningún sonido salió de su garganta ni sus piernas respondían. Los músculos estaban agarrotados por el miedo ante esos ojos que la miraban como un depredador. El hombre levantó despacio su mano libre y acarició con suavidad su pelo, con una horrible sonrisa de la cara. Bajó la mano por su trenza, tirando después de su pelo con fuerza, obligándola a echar la cabeza hacia atrás. En ese momento el hombre pasó su lengua por la piel su cuello expuesto. Tiró de nuevo de su trenza, despojando la cinta que la sujetaba. Acto seguido, la empujó tirándola al suelo con violencia. El hombre no esperó para tirarse sobre ella. Su instinto le hizo doblar las rodillas a ambos lados del cuerpo del hombre para intentar impulsarse, deslizando su espalda por debajo de él. Fue inútil. Era un hombre grande y musculoso. En ese preciso momento, se arrodilló ante sus piernas y llevó las manos hacia sus pantalones, aflojando el peso que ejercía sobre ella. Consiguió arrastrar la espalda por el suelo unos centímetros pero el tirón en sus pantalones le hicieron regresar de nuevo a su merced. Tiraba de ellos por sus caderas, aunque los llevaba bien atados a la cintura con una ancha correa. Entonces, el hombre sacó de la espalda un largo y fino cuchillo de sílex. Cerró los ojos mientras se estremecía de miedo dentro del abrigo, de la misma manera que cuando vio aquel enorme cuchillo la pasada noche.

			Aquel hombre le acercó la hoja a su vientre. Imploró a Amalur por su vida. Notó el frío de la hoja en su piel y, de un tirón, le cortó el cinturón. Después le bajó un poco los pantalones junto con su calzón. Después el hombre volvió a colocarse sobre ella. Ima intentaba zafarse con todas sus fuerzas, dando patatas y manotazos sin coordinación. No paraba de luchar, pero el hombre pesaba demasiado y estaba todo lo largo que era encima de su cuerpo. La penetró con fuerza y ella emitió un grito ahogado. Un intenso dolor le desgarró por dentro, llegando hasta al abdomen. Mientras empujaba dentro de ella, el hombre consiguió meter la lengua en su boca. Con asco se la mordió. Eso hizo que él se enfadara y se detuviera. Con una sonrisa en los labios, acercó la boca a la suya y, sintiendo su aliento caliente en el rostro, la embistió incluso con más fuerza. Hubo aún más dolor. Las lagrimas salían de sus ojos descontroladas. Agarró uno de sus pechos por encima de su prenda y lo apretó con fuerza. Eso le dio valor y, en un arrebato de odio que Ima no sabe de donde sacó, le arañó la cara. El hombre se paró en seco, mirándole con furia. Sin que ningún gesto le advirtiera, le dio un sonoro bofetón que le hizo ladear el rostro. Notó como si el ojo estallara en su cuenca y un intenso calor que se apoderaba de su mejilla. Quedó quieta en el suelo, para instantes después estar de nuevo luchando en vano contra esa masa de músculos. Oía su corazón desbocado dentro de su cabeza, bombeando sangre deprisa por su cuerpo. Por más que lo intentaba su respiración no llegaba abastecer de oxigeno sus pulmones. Cada embestida le dolía más que la anterior. Sus movimientos se volvieron lentos, casi imposibles de ejecutar. Todo empezó a girar a su alrededor, continuaba sin llegar el aire. Luego la oscuridad.

			Se tocó la cara con las yemas de los dedos. Notó lo que quedaba del ungüento de Bai Bake. De sus ojos empezó a brotar grandes lagrimas. Soltó a la Abaener y se agarró la cara con la mano y el llanto salió desbocado.

			Ashune al verla se levantó de un salto y la abrazó fuerte contra su pecho. En seguida ella se zafó de sus brazos, casi con brusquedad. Se miraron un momento, luego ella apartó la vista, agachando de nuevo su rostro como un animalillo asustado.

			Bai Bake llevó a ambos junto al fuego y les hizo sentarse. Seguido, fue al fondo del abrigo donde tenía la leña y hecho dos grandes troncos más al fuego, Luego tomó asiento frente a ellos. Ashune que tenía la mirada perdida en la lumbre. Ima tenía la cabeza agachada y sollozaba.

			—Cuando estabais durmiendo, he bajado al campamento —dijo Bai Bake con un tono serio—. La primera persona que me he encontrado nada más llegar al campamento ha sido Zalla. Imagino que por su condición de consejera, habrá estado despierta toda la noche. El hombre se llamaba Zeis —afirmó dirigiendo la mirada a Ima, que aún tenía la cabeza agachada—, era un viajero de las cuevas del oeste. Lo encontró un amigo con los pantalones bajados sobre un gran charco de sangre, causa de un fuerte golpe en la cabeza. Incluso presentaba en la cara cuatro profundos arañazos.

			—Yo lo maté —afirmó Ashune en un susurro.

			—Cuando lo encontraron aún estaba vivo. Lo llevaron a su tienda y lo dejaron al cuidado de su familia, mientras iban a buscar a un Abaener. —Ashune abrió los ojos con sorpresa—. Para cuando llegó la ayuda el hombre había fallecido. Los hechos confirmaban lo que imaginé. Aun así le pedí a Zalla qué me contara todo lo que sabía.

			—¿Qué te dijeron? —preguntó la joven en una voz apenas audible.

			—Conjeturas sin fundamento y llenas de perjuicios. No les hagas caso, no merece la pena —advirtió—. Me dijo que tú estaba yaciendo con Zeis antes de tener tu primera luna, cuando fuisteis sorprendidos por Ashune. Éste, celoso, le mató.

			—¡Eso es mentira! —gritó levantándose de golpe—. ¡Yo le quité de encima a ese mal nacido! ¿¡Qué debía haber hecho, dejarla ahí!?

			—Calma Ashune. —Le indicó con gesto que volviera a sentarse. Él le obedeció de mala gana—. Debes comprender que ellos han sacado sus conclusiones con lo poco que tienen, y es mejor así. Una violación es una grave ofensa a Amalur. Si le hubiera dicho lo que sabía, solo habría empeorado las cosas. Creerían, sin atisbo de duda, que un acto tan despreciable atraería a Kaba-Ar la ira de Amalur. Algunos llegarían hasta el extremo de establecerse en otro lugar.

			—¿Y si es así? ¿Y si ese hombre ha traído la mala suerte a Kaba-Ar? —preguntó con verdadera inquietud.

			—Ashune, son supersticiones. Hace falta más que los actos de un hombre para que Amalur muestre su enfado. Además ese hombre está muerto. Amalur está resarcida.

			—Todo esto es culpa mía. Podía haberle apartado de ella, no sé...

			—Está hecho, Ashune, no te mortifiques. Ha ocurrido como debía ser. Quizás has sido su herramienta para llevárselo junto a Ella, para que no hiciera más daño.

			Ashune se quedaba satisfecho. Si una Abaener le decía que no habría ningún tipo de ira por parte de Amalur sobre Kaba-Ar o sobre él mismo, ¿quién era él para cuestionar sus palabras? La muerte de Zeis no le preocupaba más allá de sus actos, no lo conocía y creía que, por su execrable acción, no merecía ni su nombre. Le importaba su futuro y el de Ima.

			—Después de despedirme de Zalla fui a la tienda de tu familia, Ima —dijo desviando la mirada hacia la joven—. Cuando llegue, me encontré con Aunin, tu madre. Estaba con Beike metiendo sus pertenencias y las de Zaken en sacos y mochilas. Aunin me dijo que la mañana de ayer, antes del mediodía, ella estaba en el interior de la tienda con el niño. Sus dos hijos mayores estaban junto al fuego exterior, no lejos de la entrada, al cuidado de unas liebres. En la parte de atrás de la tienda, oyó a Anhor hablando en voz baja con otro hombre, que un era otro que Zeis. Discutían sobre un trueque —continuó—. Anhor le exigía a Zeis las dos astas de ciervo que habían acordado a cambio de algo que no hablaron abiertamente. Aunin sabía que eran unos objetos de mucho valor que requería algo de igual valor, algo que por supuesto Anhor no poseía.

			—Anhor no es cazador. ¿Para qué querría dos astas?

			—Lo más probable que para cambiarlas a su vez por algo aun mejor. Después de lo ocurrido —siguió la curandera—, estaba convencida de qué lo que ofrecía su pareja era a su hija. Pasada la noche y, en vista de lo sucedido, Aunin esperó a Anhor a que regresara en el exterior de la vivienda. Cerca de la media mañana de hoy se dignó a aparecer. Discutieron, según ella mucho. Anhor se negó a darle explicaciones y se marchó encolerizado. Poco después apareció Beike alarmado por los gritos y encontró a tu madre entre lagrimas. Le contó lo ocurrido y él aprovechó para pedirle que se fueran juntos lejos de allí. Ella no dudó, deseaba alejarse de Kaba-Ar que, según palabras de Aunin, no la habían tratado bien, tampoco a su hija.

			—¿Te dijo cuándo? ¿Te concretó algo más? —preguntó la joven más serena.

			—Si, me dijo que se iban con la dos hijas de él. Se despidió con pena de sus dos hijos mayores. Tu madre se lleva a Zaken. Ider, con el que había hablado antes de llagar yo, se quedará en Kaba-Ar. Tranquila, es mayor, no tardará en encontrar pareja —puntualizó viendo la cara de sorpresa de Ima—. Se iban a Atakaba.

			—Ider estará bien en Kaba-Ar. Padre nunca le hizo mucho caso, prácticamente dependerá de él mismo ¿Y queda lejos ese lugar? —dijo aún sin levantar el rostro.

			—Está a más de una luna de distancia. No conozco el lugar pero me han hablado de él. Es una zona de paso, con un gran numero de cuevas. Todo el que quiere ir al sur pasa por allí. Tu madre me dijo algo importante —habló dirigiendo la mirada de nuevo a la joven—. Todos ignoran que estáis aquí. Solo se lo he dicho a Aunin. Me dijo que te dijera que busques tu futuro lejos de Kaba-Ar. Te pide perdón por haber sido una carga para ti, pero sobre todo quiere que le perdones por haber permanecido junto a Anhor. También me entregó una bolsa. Te había visto varias veces con ella y creyó que era importante. —dijo mientras se levantaba para cogerla y de paso darle una cinta—. Toma, para tus pantalones. ¿Quieres que te acerque tu capa? —Ima asintió mientras cogía lo que le tendía.

			La curandera fue a la habitación y regresó junto a la joven con la prenda en la mano. Ima no perdió el tiempo en ponerse la capa y la capucha

			—Tienes que tomar una decisión. Está claro es que no deberías volver a Kaba-Ar, tu madre me dijo que todavía eres una niña y...

			—No soy una niña, hace un verano que tengo mi luna —dijo alzando la cabeza. Asustada de su propio descaro, pero enseguida volvió a escudarse bajo su capucha—. Mi padre me obligó a callar que era mujer para cuidar de madre. Era lo mejor —añadió—, así no tendría que buscar pareja. Volveré a Kaba-Ar y buscaré pareja.

			Ashune sonrió. Sus palabras le daba esperanzas; Ima quería elegir pareja, y ese podía ser él.

			—¿Y quién va ser tu pareja? Lo mejor es que busques tu futuro en otro pueblo, como te aconseja tu madre —replicó la Abaener.

			—¿Sola? ¿Adónde voy a ir?

			—No estás sola, estás con Ashune. Él tampoco puede volver, ha matado un hombre, y da igual los motivos que pudiera tener para hacerlo. No hace falta decir que Ashune seria desterrado de su pueblo. Pero antes sería marcado en la sien con un triangulo, símbolo de que ha deshornado a Amalur. Es una condena de por vida, nadie quiere tener en su pueblo a un desterrado.

			—Por eso huí. Pero Ima... —Volvió su mirada hacia ella. La joven lo percibió, pero no quiso cruzarse de nuevo con sus ojos—. No pude dejarte inconsciente en el suelo.

			—Por eso la trajiste a mi abrigo —confirmó la Abaener. Se acercó a Ashune y se sentó a su lado—. Los dos pueblos están comprometidos a cumplir con la ley. No hacerlo estropearía sus buenas relaciones. Yo no estoy de acuerdo, en este caso, con el destierro. Sé que, aunque no esté bien decirlo, has obrado bien. Ese hombre podría volver a hacerlo en un futuro, con otra mujer, incluso quizá lo había hecho con anterioridad.

			—Gracias Bai Bake —dijo Ashune apenado—. Aceptaré mi destino.

			—En su momento no pensaste en la consecuencias, sino en ayudar a una amiga y evitar un agravio a Amalur. Eso te honra. Pero al menos deberías de tener el derecho a rehacer tu vida. Es difícil un destierro, pero podrás encontrar un lugar donde asentarte. —Volvió a dirigir su atención sobre la joven—. Ima, creo que es mejor que os quedéis aquí unos días para recuperarte y luego con ayuda de Ashune buscar otro pueblo donde vivir. Kaba-Ar se está poniendo de camino, nadie se acercará por aquí. Tienen prisa por llevar el cuerpo Zeis a las cuevas del oeste.

			—Pues entonces iré con mi madre, para cuidar de ella y de Zaken. —Ima intentó levantarse, pero volvió a sentirse mareada.

			—Debes descansar, no deberías andar. Hay que esperar unos días a que cierre la herida.

			—Pero mi madre...

			—Estará bien, está con Beike, ¿recuerdas?. Abandona esa carga que no te corresponde. Buscar tu sitio. —Bai Bake se levantó y dirigió al lugar donde tenía los cestos con comida—. Vamos a comer algo que tendréis que estar hambrientos.

			La curandera sacó un pequeño cesto con unas bellotas cocidas y un plato de hueso, la escápula de un cérvido, con restos de la liebre que había atrapado del día anterior. Ima y Ashune comieron unas pocas bellotas y ninguno de los dos tocó la liebre.

			—No, no, no puede ser. —Un nefasto pensamiento le hizo negar con desesperación. Ashune y Bai Bake le miraron a la espera de que añadiera algo más. Sin embargo, la joven se quedó en silencio.

			La horrible posibilidad de estar embarazada de aquel hombre abordaba su mente. Sabía que gracias a Ashune el asunto no había pasado a mayores. Pero ¿hasta donde había llegado Zeis? ¿Había la posibilidad de que hubiera dejado su simiente en ella? Al final no pudo más con sus dudas. Miró a Ashune de reojo, volvió a agachar la cabeza y se atrevió a hacer la pregunta.

			—¿Cuánto tiempo estuvo.... ¿Podría estar embarazada?

			—Ima, tranquila, yo....

			—No, no puede ser —interrumpió Ashune a la curandera—. Desde el ruido del golpe, que es lo que oí y me alertó, hasta que mate al hombre pasó muy poco tiempo.

			—Te daré unas plantas, si es lo que quieres, y te explico lo que tienes que hacer. —Ima dio su afirmación a la Abaener con un gesto de la cabeza. Bai Bake se levantó y comenzó a recoger.

			—¿Ashune podrías venir a ayudarme? —El joven se levantó de un salto—. La pobre está desbordada —dijo en voz baja, lejos del radio de escucha de Ima.

			—He intentado consolarla, pero se ha apartado. Después se ha sentado lejos de mi.

			—No está acostumbrada a que se preocupen de ella. Lo está pasando mal, son muchos hechos desafortunados en tan solo un día. Creo que alejarse de Kaba-Ar le irá bien. ¿Cuidarás de ella?

			—No hace falta que me lo pidas.

			—Perdona, sé que está en las mejores manos. —Le sonrió—. Ahora ayúdame, voy a prepararle una infusión para que duerma sin sobresaltos.

			Bai Bake decidió utilizar hierbas menos potentes en vez de unas fuertes que tenia a su disposición y con igual aplicación. Una pequeña parte de raíz de valeriana y hojas secas de tila era bastante. El joven puso el vejiga calentar. Cuando el agua estaba caliente, la curandera agregó las medicinas. Espero un tiempo oportuno y después llenó un vaso de madera para la joven.

			—Toma esto, te hará bien.

			La joven lo aceptó con las dos manos. Miró a la curandera a los ojos e inclinó la cabeza con un gesto de agradecimiento. Bai Bake había acertado. No tenía ganas de nada, ni de comer, ni de moverse, solo quería olvidarse de todo por un momento. Terminó apurando la bebida de un largo trago y seguido se levantó. Bai Bake le acompañó hasta la entrada de la habitación y después regresó junto al fuego. Aprovechando el agua aún templada, se dispuso a preparar otra bebida.

			—¿Y qué podemos hacer para ayudarla? —preguntó el joven.

			—Nada, solo el pasar de los días puede borrar su pena.

			—Ahora podría mostrar su cabello sin miedo. En cambio, se tapa como si estuviera en Kaba-Ar.

			—En eso tampoco podemos hacer nada, tan solo demostrarle que estamos aquí para ayudarla, que puede confiar en nosotros —afirmó parando lo que estaba haciendo para mirar al joven a los ojos—. Es ella la que debe abrir su mente y su corazón, dejar atrás Kaba-Ar. Va a ser difícil, Ashune, son muchos años intentando pasar desapercibida.

			En silencio, se miraron a los ojos unos instantes. La Abaener pudo ver tristeza en ellos, también voluntad y deseos de ayudar. Y de nuevo aquel inmenso amor retenido, aquel que vio esa misma madrugada cuando le trajo a Ima en brazos.

			—Ashune, debes de tener mucha paciencia. —El joven apartó la mirada cohibido. Era obvio que no podría ocultar nada a aquella mujer.
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			Bai Bake despertó con los trinos matinales de los pájaros. Los primeros rayos del sol luchaban contra las pardas hojas de las hayas, escasas entre la inminencia del otoño, para bañar la entrada del abrigo, accediendo por las rendijas de la entrada e iluminando débilmente el interior. Se levantó de la cama despacio y alimentó el fuego. Los jóvenes aún dormían. Acto seguido se dirigió a la zona opuesta de la estancia, donde tenía su farmacopea, junto a la leña. Buscó entre sus cestas la que contenía las hierbas que buscaba. En cada cesta tenía unas medicinas para una determinada dolencia, más o menos potente. La medicina abortiva ocupaba poco espacio. Abrió uno de los sacos, contenía una planta muy fácil de encontrar, no tanto con el otoño comenzado. Echó un poco de su contenido en la palma de la mano y empezó a oler las hojas secas cuando oyó a Ashune moverse en su cama.

			—Estoy buscando las hierbas para Ima.

			—¿Aún duerme?

			—Si —respondió la mujer.

			—Voy fuera. Después quisiera hablar contigo.

			Ashune se alejó del abrigo y, apoyado en un árbol, atendió su necesidad. De regreso, encontró a Bai Bake calentando el agua de su vejiga de cocinar.

			—Bai Bake, creo que si Ima y yo tenemos que partir juntos debo saber qué pasa. No me atrevo a pregúntale a ella. Aunque no creo que me lo dijera, apenas me habla.

			—Te refieres a lo que pasa con ella en Kaba-Ar. —Detuvo lo que estaba haciendo y le miró—. ¿Es eso?

			—Si —dijo con rotundidad—. Es de sobra conocido el desprecio que tiene todo el pueblo hacia ella.

			—Ashune, no creo que Ima sea capaz de resolver tus dudas. Por otra parte es un tema delicado que requiere discreción. —La curandera negó con la cabeza—. No, no debería contártelo.

			—Necesito saberlo, por favor. —Ashune le agarró de los brazos manteniendo el contacto visual—. Si vamos a quedarnos solos...

			—Si, si, te comprendo —le interrumpió.

			—Pero no vas a contármelo.

			—Ashune, comprenderme tú a mi también. Se prohibió contar su historia hace tiempo. Soy Abaener, debo dar ejemplo y obedecer el mandato.

			—Qué más da la orden. Pronto ella y yo nos iremos, Kaba-Ar quedará lejos.

			Bai Bake se le quedó mirando en silencio. Parecía juzgar, en su fuero interno, su decisión de contarle o no la historia que arrastraba la joven.

			—De acuerdo, te lo contaré. Pero recuerda que no puedes hablar de esto con nadie, y mucho menos a Ima. —El joven asintió y le soltó los brazos.

			La curandera retiró del fuego la vejiga de cocinar y llenó dos vasos de madera con la infusión. Le tendió uno y se sentó sobre las pieles, frente a la lumbre. Él le imitó sentándose a su lado, en su cama, que estaba al lado de la suya.

			—Su historia no una muy alegre, aunque más bien es la historia de su familia. A Ima nunca le dijeron nada de lo que te voy a contar, así lo ordenó la anterior consejera cuando ella nació y vio el color de su pelo.

			—¿Me estás diciendo que ella no sabe nada?

			—Sólo ella puede asegurarlo, pero yo diría que desconoce la historia, o por lo menos una gran parte de ella. Lo que está claro es que algo debe saber para tapar su pelo como lo hace. La cosa es que hace muchos años —empezó a narrar Bai Bake—, había en Kaba-Ar un aventurero que lo que más le gustaba era viajar. Se llamaba Aet. Ese amor por andar y viajar lo aprendió de su padre. Pertenecía a un grupo de viajeros que organizaban rutas y que salían a ver mundo. Aunque Aet no tenía pareja, siempre regresaba después de una travesía. Traían todo tipo de objetos extraños y mucha sabiduría. Eran jóvenes y tenían muchas ganas de ver las maravillas que nos ofrece Amalur.

			»Un día el joven partió con otros cuatro hombres y dos mujeres, mucho más allá de Orku Elur, las montañas nevadas del norte. Era una ruta conocida por ellos, pero en un punto debían dirigirse hacia el noroeste, una zona que no conocían y que querían explorar. Cerca de la costa el comerciante esta vez encontró algo que no esperaba, alguien con quien compartir su amor por viajar. Allí se enamoró de una muchacha de pelo rojo. Su rara y desbordante belleza hizo que él se quedara prendado en cuanto la vio. El caso es que la chica también se prendó de él, así que le acompañó a Kaba-Ar. Cuando llegaron Xunan estaba embarazada.

			»Lo primero que le extrañó a la gente era su pelo. Aquí la gente no tiene el pelo así, rojo. Era una extrañeza normal, curiosidad, nada con maldad. Xunan era una mujer bella, alta, de ojos verdes. Me imagino que sería muy parecida a Ima. La aceptaron sin dificultad. Pero no tardó en llegar los problemas cuando nació el niño. Era un varón precioso, rubio como el padre. Poco después del parto, Xunan empezó hacer cosas que a los habitantes de Kaba-Ar no les gustaban. Dejaba al niño con su padre y se iba a cazar sola durante días, con los peligros que eso conlleva, sin importarle las advertencias. Se comentaba que era muy hábil con el arco y que sus presas eran abundantes. Mientras, Aet, se quedaba preocupado en la cueva al cuidado de su hijo.

			»Con el tiempo, el carácter de Xunan se endureció, convirtiéndose en una mujer seca, malhumorada y de difícil trato. Se contaba que solo cazaba lobos, que se vestía con su pieles, se engalanaba con sus dientes y sus huesos e incluso comía su carne. Cuando el niño cumplió, creo que tres otoños, la mujer, sin previo aviso, le dijo que se iba con otro hombre, un joven de las cuevas del sur. Aet se hundió en una enorme tristeza.

			»Al poco de irse Xunan desapareció, como hacía siempre, y su nueva pareja empezó a preocuparse cuando pasaron más de cinco días. La buscaron por todas partes pero no apareció, ni siquiera su cuerpo, si es que estaba muerta. Nunca más se volvió a saber de ella. La historia dice que en su corazón había tanto fuego que ella misma se convirtió en fuego. Parece ser, que poco después de emprender su ultima andadura, se desató una fuerte tormenta. Después vieron llamas en el bosque, justo por donde la habían visto desaparecer con su arco en la mano. Frente a este hecho y con el color de su pelo y su carácter, fue muy sencillo olvidar su nombre. Pocos la recuerdan como Xunan. Se convirtió en Suima, Espíritu de Fuego.

			—Yo no sabía nada de esto —manifestó con tristeza.

			—Aet, después de enterarse de la desaparición de Xunan, todavía lo pasó peor. Se fue abandonando poco a poco. No comía lo suficiente, dormía mal, despertaba con horribles pesadillas. Decían que el espíritu de ella le visitaba en sueños. Ni siquiera su hijo pudo hacer que volviera amar la vida. Una mañana Aet apareció muerto en su lecho.

			—¿Y esta historia se contaba a menudo?

			—Se contaba incluso con Aunin escuchando. Pero ella se hizo mujer y eligió pareja. No tenía mucho donde escoger y se emparejó con Anhor. Al poco tiempo nació Ima. La anterior consejera fue la que prohibió contar la historia cuando vio su pelo. Contarla podía traer espíritus indeseables a Kaba-Ar, ya que era tan pelirroja como ella.

			—Muchos hechos tristes en una misma familia —se lamentó Ashune.

			—¡Por Amalur! —exclamó—. Yo escuche la historia siendo una niña, poco días antes de nacer Ima. Algo así no se puede borrar de golpe, siempre perdura en el memoria durante demasiado tiempo. Igual de aquella manera Kaba-Ar no invocó a Suima librando a la niña de todo mal, pero volcaron todo el desprecio y el odio que sentían por Xunan en la joven.

			Dentro de la habitación las lagrimas de Ima resbalaban por sus mejillas. Estaba desolada, la revelación la había sacudido como un terremoto. Por fin sabía la verdad. Tantas y tantas preguntas se había hecho a si misma, y ahora por fin tenía todas las respuestas. «Ya que era tan pelirroja como ella». Estaba dolida, enfadada, triste, decepcionada, con una enorme sensación de impotencia. Sentimientos contrarios se sucedían en su interior. Sin embargo, la rabia, de tantos años acumulada, ganaban su particular batalla. Se quitó las lagrimas con el dorso de su mano. La gran furia que salia de dentro de su alma le hizo salir de la cama como un resorte. Se puso la capucha, retiró de un manotazo el cuero que hacia de puerta y salió de la habitación, del refugio. Se paró a escasos metros de la entrada del abrigo. Respiró hondo, en un intento de calmar su espíritu. Pensó en su suerte. No podía volver a Kaba-Ar y desconocía el paradero de su madre. No había ido nunca más allá de su pueblo o del campamento de caza. Cruzó el cuero hacia el interior del refugio cabizbaja, perdida en sus pensamientos. Dentro alzó la cabeza. Ashune y Bai Bake estaban de pie, esperando su retorno. Ashune incluso intentó acercarse a ella de nuevo.

			—¿Qué pasa Ima? —preguntó el joven.

			—¡No vuelvas tocarme! —Le dedicó una mirada de desprecio tal que dejó al joven paralizado—. ¡Si no hubiese matado a ese hombre haciéndote el valiente, ahora yo estaría con mi madre y con mis hermanos!

			—¡Ima, basta! Él solo quería ayudar —gritó la curandera.

			—¿Si les cuento que ese hombre me forzó igual pueda quedarme en Kaba-Ar? Así podría volver. —Su enfado se había disuelto pasando a un llanto sosegado.

			—Ima —habló la curandera en tono suave, como si estuviera hablando con un niño pequeño—, no creo ni que te escuchen. Tú no tienes la culpa, pero después de lo que te ha pasado, cada vez que pase algo malo en Kaba-Ar, pensaran a ti. Aprovecha la oportunidad que te da Amalur.

			Ima volvió a ocultarse bajo su capucha, avergonzada de lo sucedido. Mientras Ashune se levantó y salió del abrigo afligido. No sabía que había hecho mal, solo pensó en quitarle a ese hombre de encima, jamás hizo nada queriendo hacerle daño. Nunca podría. Pensó que, ya que había salido, podía cazar algo para la curandera y así agradecerle su hospitalidad. Pero no tenía nada. Salió del campamento de caza con lo puesto. Incluso había dejado atrás su fabuloso arco.

			Ima no podía hablar de lo que había oído, se suponía que dormía. No entendía como podía ser la última persona que conocía los hechos, a pesar de que había acondicionado su vida. No podía creer que toda esa historia se hubiese convertido en suya, en su castigo, había pasado tanto tiempo... Ahora aquellas personas la ayudaban. Bai Bake le había atendido sin miramientos cuando Ashune la llevó a su refugio, le cedió su lecho. Ashune le había ayudado y le hablaba sin mostrar ningún rechazo.

			—No tuviste tu ritual de mujer —dijo Bai Bake, sacando a la joven de sus pensamientos—. Debes comprender que nosotras somos una parte importante de la creación. Nuestro cuerpo repite el ritmo la luna. ¿Cuándo tuviste la última?

			—Dos días después de que estuviera en cuarto menguante —respondió con timidez. Era la primera vez que hablaba de ese tema con otra mujer.

			—Es poco probable que estés embarazada. La mujer concibe tres o cuatro días después de acabar el periodo, y dentro de los siete días siguientes. Batu Jan se celebra en luna llena, quedan tan solo siete u ocho días para tu siguiente luna. De todos modos te daré las hiervas, pero sólo debes de tomarla si no tienes tu luna, y un poco, del tamaño de una bellota pequeña —lo dijo introduciendo los dedos en un pequeño saco de cuero y dejando la cantidad indicada en mano de Ima—, por la mañana y por la noche, siempre después de comer. Es un poco venenosa si te pasas con la dosis, pero no mortal. Con esto que te doy bastará.

			Ashune apareció por la puerta y se sentó junto al fuego, en otro lado de la estancia.

			—Toma la bolsa —indicó Bai Bake— y recuerda todo lo que te he dicho.

			Ima introdujo la bolsa entre los pantalones. Localizó a Ashune de reojo y se sentó en el lado opuesto.

			El día continuó sin haber ninguna interacción entre los dos jóvenes. Ima evitaba a Ashune de forma descarada y él ni siquiera intentaba acercase a ella. El ambiente dentro del abrigo se volvió frío y tenso.

			A la mañana siguiente Ima salió de la reducida habitación con su capucha calada hasta los ojos y, sin decir una palabra, se sentó junto al fuego. Ashune y Bai Bake llevaban tiempo despiertos. Después de tomar una bebida caliente la curandera llevó a Ima a unos pasos del abrigo.

			—No hay nadie en el campamento de caza. Todos se han ido —rompió el silencio con la esperanza de que la joven se quitara la capa y mostrara el rostro. No hubo suerte—. Dale una oportunidad. —La joven levantó el rostro y se atrevió a mirar a los ojos a la curandera con gesto extrañado—. Creo que se la merece.

			—No es eso —susurró ocultando de nuevo su rostro.

			—Ashune no lo dice, pero se cree el culpable de tu situación. Le estás haciendo lo mismo que hizo el pueblo de Kaba-Ar contigo. Él solo quería ayudar.

			—No era esa mi intención.

			—Piensa también en que posición se encuentra él con todo esto. Quitando el incidente de aquella noche, no difiere mucho de la tuya. Ashune está sólo, ahora no tiene familia ni pueblo, todo por ayudarte a ti. Tampoco debe de ser fácil para él.
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